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                                                                                        Ciudad de México a 17 de enero de 2020

A los Vicarios Episcopales, a los Señores Párrocos, Administradores Parroquiales, Rectores de Templos,  
Capellanes, Religiosos, Religiosas y Todos los fieles laicos de la Arquidiócesis de México.

El II Sínodo Arquidiocesano señaló a la familia como una de las prioridades pastorales; pues la familia representa un 
desafío actual en nuestra ciudad, la cual muestra diversos tipos de realidades que deben ser tomados en cuenta para 
impulsar la formación, el desarrollo, madurez y unidad de las familias (ECUCIM 1426-1437).

El Sínodo sobre la Familia permitió reavivar nuestra conciencia sobre el tema; y como fruto de esa reflexión, el Papa Fran-
cisco señala en la Amoris laetitia la urgente necesidad pastoral de acompañar, discernir e integrar a las familias.

La familia, también es contemplada por nuestros obispos como un don del pueblo mexicano. Al mismo tiempo, es consid-
erada frágil, necesitada de atención y, por tanto, está incluida entre las prioridades del Plan Global de Pastoral, donde se 
señala el compromiso de “Atender especialmente a las necesidades materiales y espirituales de la familia, base fundamen-
tal de la sociedad y de la Iglesia, para que cumpla su misión de educar en los valores humanos y cristianos” (PGP 173). 
Así será capaz de transmitir la Fe a las nuevas generaciones.

En sintonía con las preocupaciones de toda la Iglesia, hago una invitación a que celebremos el Mes de la Familia, en 
marzo; cuyo lema es “Encontrémonos, somos hermanos”. 

Los exhorto a participar en las diversas actividades organizadas para este mes, por la Comisión de Misión y Línea de Vida, 
a través de la Dimensión de Pastoral de Adultos y Familia.

Pido a Dios que el modelo de la Sagrada Familia por intercesión de nuestra Madre Santa María de Guadalupe, los siga 
bendiciendo y acompañando, al tiempo que me encomiendo a sus oraciones. 

+Carlos Cardenal Aguiar Retes
Arzobispo Primado de México



5  SUBSIDIO LITÚRGICO | MES DE LA FAMILIA |

INTRODUCCIÓN

Con el compromiso Sinodal en favor de las familias de nuestra Arquidiócesis 
y para fortalecer esta pastoral tan importante, el próximo marzo, como años 
anteriores, celebraremos el “Mes de la Familia”. Será una oportunidad valiosa 
para anunciar el Evangelio de la Familia a los habitantes de la Ciudad de Mé-
xico y fortalecer el proceso arquidiocesano de Misión Permanente que nos ha 
iluminado en los últimos años. 

Como medio para colaborar con la iniciativa arquidiocesana se ofrece 
este instrumento, para su uso en las parroquias y comunidades. Contiene:

•	 Notas para la Liturgia Eucarística del domingo 1º de marzo  
en las parroquias.

•	 La oración por el Mes de la Familia.
•	 Las Preces por la Familia.
•	 Propuesta de cuatro Horas Santas.
•	 Intenciones por la familia para el rezo del Rosario.
•	 Notas para la Liturgia Eucarística del domingo 29 de marzo  

en las parroquias.

Que Dios bendiga las acciones en favor de la unidad de las familias y las 
haga dar frutos abundantes.
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Notas para la Liturgia Eucarística 
del domingo 1º de marzo en las parroquias

El Mes de la Familia inicia este día, con una Liturgia Eucarística por la Familia 
presidida por nuestro Pastor, el Emmo. Sr. Cardenal Carlos Aguiar Retes, en la 
Basílica de Guadalupe, a las 12:00.

Conviene que en las parroquias de la Arquidiócesis, este domingo cele-
bren una Misa por las Familias, para que la comunidad de fieles participe du-
rante el Mes de las actividades pastorales.

Se usan los textos propios del domingo I de Cuaresma y se sugieren estos 
elementos:

a.	 Monición inicial que presenta el Mes de la Familia 

b.	 Anexar dos peticiones por la familia a la plegaria universal. 

c.	 Rezar junto con la comunidad la oración del Mes de la Familia (p. 5), ya 
sea antes de la Oración, después de la Comunión, en el espacio de los 
avisos parroquiales, o antes de la Bendición final.

Conviene emplearlos en todas las misas de este domingo.

A) MONICIÓN INICIAL
Hoy los fieles de todas las parroquias de la Arquidiócesis de México, nos uni-
mos a nuestro Pastor, el Eminentísimo Sr. Cardenal, Don Carlos Aguiar Retes, 
para dar gracias a Dios por el inicio del Mes de la Familia, una acción impor-
tante del proceso de la Misión Permanente, como medio para fortalecer la pas-
toral familiar y el encuentro con las familias.

A través de las diversas actividades se pretende salir al encuentro de las 
familias de la Arquidiócesis.

Durante esta celebración, pedimos a Dios por todas las familias, y nos 
sumamos a este esfuerzo pastoral en nuestra Ciudad. Nos ponemos de pie.

B) PETICIONES PARA AGREGAR A LA PLEGARIA UNIVERSAL
•	 Para que nuestras familias sean lugar de comunión y casa de oración, 
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Oración por el mes de la familia

Se sugiere usar la siguiente oración, durante todas las misas del 
mes de marzo, ya sea antes de la Oración después de la Comunión, 
o bien, antes de la Bendición Final. 
También se puede utilizar al final de cualquier acto de culto cele-
brado en el templo.

Dios omnipotente y eterno, 
que eres Padre misericordioso, 
ponemos en tus manos 
a las familias de nuestra gran ciudad.
Protégelas con tu amor y mantenlas libres
de los ataques y exigencias 
a las que se ven sometidas en todo el mundo.
Que tu amor reine en todas las familias,
para que, imitando a la Sagrada Familia de tu Hijo,
permanezcan unidas en las alegrías y las penas,
y se conviertan en verdaderas iglesias domésticas 
donde se viva y se enseñen los valores de tu reino: 
el amor, la fidelidad, la solidaridad, el respeto,
la misericordia, la verdad, la comunión.
Te lo pedimos por intercesión de Santa María de Guadalupe, 
Madre nuestra, pilar y amparo de la familia mexicana. Amén.  

V. 	 Jesús, José y María
R. 	 Bendigan a nuestra familia.

auténticas escuelas del Evangelio y pequeñas iglesias domésticas. R. 

•	 Para que todos tomemos conciencia de lo sagrado e indivisible de la 
familia. Que en ella contemplemos la belleza del proyecto de Dios.
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Preces por la familia

Se sugiere usar el siguiente esquema de preces, durante las misas del mes 
de marzo, y también en el rezo de la Liturgia de las Horas con el Pueblo, en 
las Horas santas, y de manera general, en cualquier acto de culto celebrado 
en el templo.

V.	 Jesús, María y José, en ustedes contemplamos el verdadero amor;  
	 con plena confianza decimos:
R.	 Sagrada Familia, intercede por nosotros.

•	 Para que nuestras familias sean ambiente de comunión y casa de ora-
ción, escuelas del Evangelio y pequeñas iglesias domésticas. R.

•	 Para que nunca haya en nuestras familias violencia, terquedad y divi-
siones. R.

•	 Para que quien haya sido ofendido o violentado en su familia, pronto sea 
consolado. R.

•	 Para que en las familias busquemos la reconciliación y el perdón de las 
ofensas. R.

•	 Para que en cada familia, los esposos mantengan el amor, la fidelidad 
y la unidad, recordando que lo que Dios une, ningún hombre lo puede 
separar. R.

•	 Para que todos tomemos conciencia de lo sagrado e indivisible de la 
familia. Que en ella contemplemos la belleza del proyecto de Dios. R. 

V.	 Jesús, José y María
R. 	 Bendigan a nuestra familia.
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Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor.
¡Dios está aquí!; venid, adoradores,
adoremos a Cristo Redentor.

Gloria a Cristo Jesús; cielos y tierra, 
bendecid al Señor; honor y gloria a 
ti, Rey de la gloria.
Amor por siempre a ti, Dios del amor.

MONICIÓN
Se invita a ponerse de rodillas para la adoración. 

Comentarista 
(Los que puedan), se ponen de rodillas. En este mes de marzo, todos los bau-
tizados estamos convocados a profundizar nuestra fe en familia, y de manera 
especial, con la experiencia del Perdón. Aquél que nos creó, nos llama en este 
tiempo a la reconciliación en nuestras relaciones familiares. El día de hoy, en 
compañía de Jesús sacramentado, daremos el primer paso, perdonándonos a 
nosotros mismos, por los errores y omisiones de los que hemos sido respon-
sables en nuestro núcleo familiar. 

INVOCACIONES
V.	 En los Cielos y en la tierra sea para siempre alabado.
R.	 El corazón amoroso de Jesús Sacramentado. 
Padrenuestro. Avemaría. Gloria al Padre.

Las invocaciones se repiten dos veces más.
De pie la Asamblea, el ministro invita a disponer el corazón a su acción salvadora.

V. 	 Hermanos, gracia y paz a ustedes, 
de parte de Dios Padre y de Jesucristo,
nuestro hermano, que lavó nuestros pecados
con su sangre derramada. 
A Él la gloria y el honor por los siglos de los siglos. R. Amén.

Horas Santas
Semana I

 I. EXPOSICIÓN
Todos de pie, inician el canto mientras se traslada al Santísimo para la exposición.

CANTO 
CANTEMOS AL AMOR DE LOS AMORES
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 II. ADORACIÓN

HIMNO
Sentados. El comentarista introduce el himno: 
El corazón humano atesora cosas significativas. Dentro está nuestra familia. 
El pecado nos hiere y a veces deja consecuencias en nuestro corazón y en la 
vida familiar. Llamados a vivir en un vergel de amor, muchas veces lo con-
vertimos en un desierto. Pero siempre podemos recurrir a Dios para pedirle 
que transforme nuestra sequía y esterilidad en frutos de amor y felicidad. 

El himno puede ser leído o recitado por una persona o toda la Asamblea.  

Hoy que sé que mi vida es un desierto,
en el que nunca nacerá una flor,
vengo a pedirte, Cristo jardinero,
por el desierto de mi corazón.

Para que nunca la amargura sea
en mi vida más fuerte que el amor,
pon, Señor, una fuente de alegría
en el desierto de mi corazón.

Para que nunca ahoguen los fracasos
mis ansias de seguir siempre tu voz,
pon, Señor, una fuente de esperanza
en el desierto de mi corazón.

Para que nunca busque recompensa
al dar mi mano o al pedir perdón,
pon, Señor, una fuente de amor puro
en el desierto de mi corazón.
Para que no me busque a mí cuando te busco
y no sea egoísta mi oración,
pon tu cuerpo, Señor, y tu palabra
en el desierto de mi corazón. 
Amén.
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ILUMINACIÓN CON LA PALABRA DE DIOS
Cf. Jn 4.

Comentarista 
En este momento de reflexión y perdón en torno a la vida familiar, dejamos 
que la voz del Maestro mande su luz a nuestro interior. 

Se da lectura al texto 
Escuchemos el Evangelio de san Juan 
En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria, llamado Sicar, cerca del 
campo que dio Jacob a su hijo José. Ahí estaba el pozo de Jacob. Jesús, que venía 
cansado del camino, se sentó sin más en el brocal del pozo. Era cerca del mediodía. 

Entonces llegó una mujer de Samaria a sacar agua y Jesús le dijo: “Dame 
de beber”. (Sus discípulos habían ido al pueblo a comprar comida). La Sama-
ritana le contesto “¿Cómo es que tú, siendo judío, me pides de beber agua a 
mí, que soy una samaritana?” (Porque los judíos no tratan a los samaritanos). 

Jesús le dijo: “Si conocieras el don de Dios y quien es el que te pide de beber, 
tú le pedirías a él, y él te daría agua viva”. La mujer respondió “Señor ni siquie-
ra tienes con qué sacar agua y el pozo es profundo. ¿Cómo vas a darme agua 
viva? ¿Acaso eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del 
que bebieron él, sus hijos y sus ganados?” Jesús le contestó: “El que bebe de 
esta agua vuelve a tener sed. Pero el que beba del agua que yo le daré, nunca 
más tendrá sed; el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un ma-
nantial capaz de dar la vida eterna”.

La mujer le dijo: “Señor, dame de esa agua para que, no vuelva a tener sed 
ni tenga que venir hasta acá para sacarla”. 

Jesús le dijo: “vete a tu casa, llama a tu marido y regresa aquí”. La mujer 
contestó: “no tengo marido”. Jesús continuó: “Cierto, no tienes marido. Has te-
nido cinco, y ése, con el que ahora vives, no es tu marido. En eso has dicho la 
verdad. Ella le dijo: “Ya veo que eres profeta. Yo sé que el Mesías, el Cristo, está 
a punto de llegar; cuando él venga, nos lo explicará todo”. Jesús le dijo: “Soy yo, 
el que está hablando contigo”.
Palabra del Señor. 
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Se guarda silencio para reflexionar. 

REFLEXIÓN SOBRE LA FAMILIA 
Otra persona lee en voz alta:
“Él te daría agua viva”. 
Silencio. Preguntar de forma pausada:
¿Mi familia tiene sed? ¿Estoy consciente de que sólo Jesús puede  
traer agua viva a mi familia?
Continuar:
“Señor, dame de esa agua”. 
Silencio. Preguntar:
¿He pedido a Dios esa agua viva para mi familia? 
Continúa:
“llama a tu marido y regresa aquí”. 
Silencio. Preguntar:
¿Estoy consciente de mis errores? ¿Reconozco en qué le he fallado a 
Dios? ¿Quiero cambiar lo que está mal en mi familia?
Silencio. Continuar con el canto. 

CANTO
Renuévame
Renuévame, Señor, Jesús, 
ya no quiero ser igual. 
Renuévame, Señor Jesús, 
pon en mi tu corazón. 

Porque todo lo que hay dentro de mí, 
necesita ser cambiado, Señor. 
Porque todo lo que hay 
dentro de mi corazón, 
necesita más de ti.

Silencio. Otra persona continúa leyendo:

MEDITACIÓN 
Dejemos que Dios nos muestre las ocasiones en que hemos fallado en el seno 
de nuestra familia. Los momentos en que nos alejamos para no estar; las si-
tuaciones en las que no hemos respondido a la confianza de algún familiar; 
las decisiones familiares realizadas en contra de Su voluntad y sus conse-
cuencias negativas.

Silencio.
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Jesús no rechazó a la Samaritana; la condujo a reconocer sus fallas, no para 
juzgarla y condenarla, sino para ayudarla a comprender en qué se había equi-
vocado, y darle, con su perdón, los elementos para que se perdonara así mis-
ma. Esta necesidad de recibir el perdón divino, y de que cada uno se perdone 
por sus errores y fallas, son el primer paso para beber del agua viva que nos 
ofrece Jesús. En oración, y confiando en el perdón de Dios, pidamos la fuerza 
para perdonarnos a nosotros mismos. 

Guardar silencio para el examen de conciencia y la oración. 
Mientras, un lector puede recitar el salmo 50

Misericordia, Dios mío por tu bondad; 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. 

Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado: 
contra ti, contra ti solo pequé, 
cometí la maldad que aborreces.

En la sentencia tendrás razón, 
en el juicio brillará tu rectitud. 
Mira, que en la culpa nací, 
pecador me concibió mi madre. 

Te gusta un corazón sincero, 
y en mi interior me inculcas sabiduría. 
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 
lávame: quedaré más blanco que la nieve. 

Hazme oír el gozo y la alegría, 
que se alegren los huesos quebrantados. 
Aparta de mi pecado tu vista, 
borra en mí toda culpa.
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 III BENDICIÓN

PRECES
(ver página 8).

ORACIÓN DEL MES DE LA FAMILIA
(ver página 7).

Comentarista
Nos disponemos a recibir la bendición de Dios. 
Mientras se canta, el ministro hace la incensación al Santísimo Sacramento.

¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 
no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso: 
enseñaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti. 

Señor, ¿a quién iremos?
Tú tienes palabras de vida.
Nosotros hemos creído
que Tú eres el Hijo de Dios.
Soy el pan que os da la vida eterna:
el que viene a mí no tendrá hambre,

el que viene a mí no tendrá sed:
así ha hablado Jesús.
No busquéis el alimento que perece,
sino aquel que perdura eternamente;
el que ofrece el Hijo del hombre,
que el Padre os ha enviado.

Todos de rodillas, el ministro dice:

V.	 Les diste pan del cielo.
R.	 Que contiene en sí todo deleite.

ORACIÓN
V. 	 Oremos. 
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Señor nuestro Jesucristo, 
que en este Sacramento admirable 
nos dejaste el memorial de tu pasión, 
concédenos venerar de tal modo 
los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, que experimentemos constantemente 
en nosotros los frutos de tu redención. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R.	  Amén.

INVOCACIONES 

Bendito sea Dios.			   R. Bendito sea Dios.
Bendito sea su santo nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.
Bendito sea el nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.
Bendito sea San José, su castísimo esposo.
Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos.

 IV RESERVA

CANTO FINAL
Todos de pie. El ministro hace la reserva, mientras la Asamblea canta. 

A Dios den gracias los pueblos, 
alaben los pueblos a Dios. 
Que Dios tenga piedad y nos bendiga; ilumine su rostro entre nosotros; 
conozca la tierra sus caminos, las naciones, su salvación.
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Semana II

I. EXPOSICIÓN
Todos de pie; iniciar el canto, mientras se traslada al Santísimo para la expo-
sición.

CANTO 
Altísimo Señor, que supiste juntar 
a un tiempo en el altar ser Cordero y Pastor. 
Quisiera con fervor amar y recibir 
a quien por mí quiso morir.

Cordero divinal por nues tro sumo bien, 
inmolado en Salén, en tu puro raudal. 
De gracia celestial, lava mi corazón, 
que fiel te rinde adoración.

MONICIÓN
Se invita a ponerse de rodillas para la adoración.

Comentarista 
(Los que puedan), se ponen de rodillas. En este mes de marzo, todos los bau-
tizados estamos convocados a profundizar nuestra fe en familia, y de manera 
especial, con la experiencia del Perdón. Aquél que nos creó, nos llama en este 
tiempo a la reconciliación en nuestras relaciones familiares. El día de hoy, en 
compañía de Jesús sacramentado, daremos el segundo paso, pidiendo perdón 
por aquello de lo que hemos sido responsables en nuestro núcleo familiar. 

INVOCACIONES
V. 	 En los Cielos y en la tierra sea para siempre alabado.
R. 	 El corazón amoroso de Jesús Sacramentado. 
Padrenuestro. Avemaría. Gloria al Padre.

Las invocaciones se repiten dos veces más. 
De pie la Asamblea, el ministro invita a disponer el corazón a su acción salvadora.

V. 	 Hermanos, gracia y paz a ustedes, 
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de parte de Dios Padre y de Jesucristo, 
nuestro hermano, 
que lavó nuestros pecados con su sangre derramada. 
A Él la gloria y el honor por los siglos de los siglos. 
R. 	 Amén.

 II. ADORACIÓN

HIMNO
Sentados. El comentarista introduce el himno. 
El corazón humano atesora cosas significativas. Dentro está nuestra familia. 
Pero el pecado nos hiere y a veces deja consecuencias en nuestro corazón, y 
en la vida familiar. Llamados a vivir en un vergel de amor, muchas veces lo con-
vertimos en un desierto, a consecuencia del desorden de nuestra vida interior. 
Pero siempre podemos recurrir a Dios para pedirle que transforme nuestra se-
quía y esterilidad en frutos de amor y felicidad para nuestra vida familiar. 

El himno puede ser leído o recitado por una persona o toda la Asamblea. 

Cuando vuelto hacia ti de mi pecado
iba pensando en confesar sincero
el dolor desgarrado y verdadero
del delito de haberte abandonado;
cuando pobre me volví a ti humillado,
me ofrecí como inmundo pordiosero;
cuando, temiendo tu mirar severo
bajé los ojos, me sentí abrazado.

Sentí mis labios por tu amor sellados
y ahogarse entre tus lágrimas divinas
la triste confesión de mis pecados.
Llenóse el alma en luces matutinas,
y, viendo ya mis males perdonados,
quise para mi frente tus espinas. Amén.

ILUMINACIÓN CON LA PALABRA DE DIOS
LC 18 9-14.
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Comentarista 
En este momento de reflexión y perdón en torno a la vida familiar, dejemos 
que la voz del Maestro mande su luz a nuestro interior. 

A continuación, se da lectura al texto: 
Escuchemos el Evangelio de san Lucas
En aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola sobre algunos que se tenían por jus-
tos y despreciaban a los demás: “Dos hombres subieron al templo para orar: 
uno era fariseo y el otro, publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior: 
“Dios mío, te doy gracias porque no soy como los demás hombres: ladrones, 
injustos y adúlteros; tampoco soy como ese publicano. Ayuno dos veces por 
semana y pago el diezmo de todas mis ganancias”. El publicano, en cambio, 
se quedó lejos y no se atrevía a levantar los ojos al cielo. Lo único que hacía era 
golpearse el pecho, diciendo: “Dios mío, apiádate de mí, que soy un pecador”.

Pues bien, yo les aseguro que este bajó a su casa justificado y aquél no; por-
que todo el que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido”.
Palabra del Señor. 

Se guarda silencio para reflexionar. 

REFLEXIÓN SOBRE LA FAMILIA 
Otro persona lee en voz alta:
“Algunos que se tenían por justos”. 
Silencio. Preguntar de forma pausada:
¿Me veo como alguien justo, que no ha pecado? 
Continuar:
“Apiádate de mí, que soy un pecador”. 
Silencio. Preguntar:
¿Me doy cuenta de que soy pecador? ¿Conozco mis pecados? 
¿Los entiendo?
Continuar:
“El que se humilla será enaltecido”. 
Silencio. Preguntar:
¿Estoy dispuesto a humillarme delante de Dios? ¿Quiero cambiar?
Silencio. Continuar con el canto. 
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CANTO  
Renuévame (ver página 12)

Silencio. Otra persona continúa leyendo:
MEDITACIÓN 
Dejemos que Dios nos muestre las ocasiones en que hemos fallado en el seno 
de nuestra familia. Los momentos en que nos alejamos para no estar; las si-
tuaciones en las que no hemos respondido a la confianza de algún familiar; 
las decisiones familiares realizadas en contra de Su voluntad y sus conse-
cuencias negativas.

Silencio.

Jesús no rechaza al hombre de corazón quebrantado, ni lo desprecia. Lo enal-
tece con su perdón y su amistad sin condiciones. Esta necesidad de buscar el 
perdón divino, y de reconocer los errores y fallas de cada uno, son el primer 
paso para recibir la justificación por nuestros pecados que Jesús nos ofrece. En 
un momento de oración, pidamos a Dios su perdón por nuestros pecados. 
Guardar silencio para realizar el examen de conciencia y la oración. 

Mientras, un lector puede recitar el salmo 50 (ver página 13).

 III. BENDICIÓN

PRECES
(ver página 8)

ORACIÓN DEL MES DE LA FAMILIA
(ver página 7)

Comentarista
Nos disponemos a recibir la bendición de Dios. 
Mientras se canta, el ministro hace la incensación al Santísimo Sacramento.

En Jesús puse toda mi esperanza,  
él se inclinó hacia mí, 
y escuchó mi clamor, 
y escuchó mi clamor.
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1.	 Me saco de la fosa fatal, del fango cenagoso; asentó mis pies sobre la 
roca, mis pasos consolidó.

2.	 Puso en mi boca un canto nuevo, una alabanza a nuestro Dios: muchos 
verán y creerán, y en Jesús confiarán. 

3.	 En ti se gocen y se alegren todos los que te buscan;  repitan sin cesar: 
¡Qué grande es nuestro Dios.

Todos de rodillas, el ministro dice:

V. Les diste pan del cielo.
R. Que contiene en sí todo deleite.

ORACIÓN CONCLUSIVA

V. Oremos. 
Señor nuestro Jesucristo, 
que en este Sacramento admirable 
nos dejaste el memorial de tu pasión, 
concédenos venerar de tal modo 
los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu
Sangre, que experimentemos 
constantemente en nosotros los frutos 
de tu redención. 
Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos.
R. Amén.

INVOCACIONES
(ver página 15)

IV. RESERVA

CANTO FINAL
De pie. El ministro hace la reserva, mientras la Asamblea canta. 
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Hoy Señor Jesús 
vengo ante ti, para alabarte. 
Hoy Señor Jesús 
con tu poder puedes cambiarme.

Sáname Señor, hoy quiero vivir 
dame tu amor, sin ti no puedo  
ser feliz. 
Sáname Señor, líbrame del mal 
toca el corazón para alcanzar  
la santidad.

Semana III

I. EXPOSICIÓN
Todos de pie; inician el canto mientras se traslada al Santísimo para la exposición, 
del modo acostumbrado.

CANTO 
GLORIA (MARTÍN VALVERDE)
Gloria... Gloooria...
Gloria. Gloooria
A Jesús, el Señor
al Cordero de Dios,
al Nombre sobre todo, Nombre... (2)

MONICIÓN
Se invita a ponerse de rodillas para la adoración.

Comentarista 
(Los que puedan), se ponen de rodillas. En este mes de marzo, todos los bau-
tizados estamos convocados a profundizar nuestra fe en familia, y de manera 
especial, con la experiencia del Perdón. Aquél que nos creó, nos llama en este 
tiempo a la reconciliación en nuestras relaciones familiares. El día de hoy, de 
la mano de Jesús en el Santísimo Sacramento del altar, daremos el siguiente 
paso, perdonando a aquellos miembros de nuestra familia que nos han las-
timado y causado dolor, y que enturbian la paz familiar. Dejemos que Jesús 
nos enseñe a perdonar, como un paso más para alcanzar una renovación de 
nuestra familia. 
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INVOCACIONES
V. 	 En los Cielos y en la tierra sea para siempre alabado.
R. 	 El corazón amoroso de Jesús Sacramentado. 
Padrenuestro. Avemaría. Gloria al Padre.
Las invocaciones se repiten dos veces más. 
De pie la Asamblea, el ministro invita a disponer el corazón a su acción salvadora.

V. 	 Hermanos, gracia y paz a ustedes, 
de parte de Dios Padre y de Jesucristo, 
nuestro hermano, 
que lavó nuestros pecados con su sangre derramada. 
A Él la gloria y el honor por los siglos de los siglos. 
R. 	 Amén.

II. ADORACIÓN

HIMNO
Sentados. El comentarista introduce el himno.
Cuando hemos experimentado el perdón divino, nuestro corazón, lleno de 
alegría, desea derramar en los otros, la misericordia, la generosidad y el 
servicio. ¡Tan poderoso es el amor de Dios en nuestro corazón! Nos hace 
capaces de realizar cosas que nosotros mismos no imaginábamos poder 
realizar. El Espíritu despierta en nuestro espíritu la preocupación por el otro: 
abrimos las puertas del corazón, y nuestros ojos miran el rostro de Cristo 
en nuestros hermanos. Así se manifiesta el amor de Dios: en la misericordia 
que sirve al otro. 
El himno puede ser leído o recitado por una persona o toda la Asamblea. 
Señor, cómo quisiera
en cada aurora aprisionar el día,
y ser tu primavera
en gracia y alegría,
y crecer en tu amor más todavía.
En cada madrugada
abrir mi pobre casa, abrir la puerta,
el alma enamorada,
el corazón alerta,
y conmigo tu mano siempre abierta.
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Y despierta la vida
con su canción de ruidos inhumanos;
y tu amor me convida
a levantar mis manos
y a acariciarte en todos mis hermanos.
Hoy elevo mi canto
con toda la ternura de mi boca,
al que es tres veces santo,
a ti que eres mi Roca
y en quién mi vida toda desemboca. Amén

ILUMINACIÓN CON LA PALABRA DE DIOS
MT 18, 21-35.

Comentarista 
Para profundizar nuestra reflexión y perdón en torno a la vida familiar, deje-
mos que la voz del Maestro ilumine nuestro interior. 

A continuación, se da lectura al texto: 
Escuchemos el Evangelio de san Mateo 
En aquel tiempo, Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: “Si mi hermano me 
ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?” Jesús le 
contestó: “No sólo hasta siete, sino hasta setenta veces siete”. 

Entonces Jesús les dijo: “El Reino de los cielos es semejante a un rey que 
quiso ajustar cuentas con sus servidores. El primero que le presentaron le de-
bía muchos millones. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo 
vendieran a él, a su mujer, a sus hijos y todas sus posesiones, para saldar la 
deuda. El servidor, arrojándose a sus pies, le suplicaba, diciendo: ‘Ten paciencia 
conmigo y te lo pagaré todo’. El rey tuvo lástima de aquel servidor, lo soltó y 
hasta le perdonó la deuda. 

Pero, apenas había salido aquel servidor, se encontró con uno de sus com-
pañeros, que le debía poco dinero. Entonces lo agarró por el cuello y casi lo estran-
gulaba, mientras le decía: ‘Págame lo que me debes’. El compañero se le arrodilló 
y le rogaba: ‘Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo’. Pero el otro no quiso es-
cucharlo, sino que fue y lo metió en la cárcel hasta que le pagara la deuda. 
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Al ver lo ocurrido, sus compañeros se llenaron de indignación y fueron a 
contar al rey lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: ‘Siervo malvado. 
Te perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también 
haber tenido compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti?’ y 
el señor, encolerizado, lo entregó a los verdugos para que no lo soltaran hasta 
que pagara lo que debía. 

Pues lo mismo hará mi Padre celestial con ustedes, si cada cual no per-
dona de corazón a su hermano”.
Palabra del Señor. 

Se guarda silencio para reflexionar. 

REFLEXIÓN SOBRE LA FAMILIA 
Otro lector continúa en voz alta:
“El rey tuvo lástima de aquel servidor, lo soltó y hasta le perdonó la deuda”. 
Silencio. Preguntar de forma pausada.
¿Soy plenamente consciente de la misericordia de Dios, que perdona 
mis pecados?
Continúa.
“Pero el otro no quiso escucharlo, sino que fue y lo metió en la cárcel 
hasta que le pagara la deuda”.
Silencio. Preguntar.
¿Mi corazón se ha hecho sordo para escuchar a mis hermanos? ¿Creo 
que tengo razón en molestarme con algún familiar, sin importar la gra-
vedad de su ofensa? 
Continúa.
“¿No debías tú también haber tenido compasión de tu compañero, como 
yo tuve compasión de ti?” 
Silencio. Preguntar.
¿Estoy consciente del compromiso que he adquirido con Dios, de per-
donar a los que me ofenden? ¿Estoy dispuesto a perdonar de corazón?
Silencio. Continuar con el canto. 
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CANTO 
HAZME UN INSTRUMENTO DE TU PAZ
Hazme un instrumento de tu paz: 
donde haya odio, lleve yo tu amor; 
donde haya injuria, tu perdón, Señor; 
donde haya duda, fe en Ti. 
Hazme un instrumento de tu paz: 
que lleve tu esperanza por doquier; 
donde haya oscuridad lleve tu luz; 
donde haya pena, tu gozo Señor. 
Maestro: ayúdame a nunca buscar 
querer ser consolado como consolar. 
ser entendido como entender, 
ser amado como yo amar. 

Silencio. Otra persona continúa leyendo:

MEDITACIÓN 
Para dejar que Dios reine en nuestras familias, necesitamos perdonar a los 
familiares que nos han ofendido. Si hemos sido ofendidos, así como si nos 
ofendieron sin razón alguna, tenemos hoy la oportunidad de dar inicio a la 
reconciliación familiar. Todo cristiano que reza el Padrenuestro, ha hecho el 
compromiso con Dios de perdonar al hermano, sin importar la gravedad de la 
falta. Si considero no tener fuerzas para perdonar, pidamos a Jesús nos enseñe.

Silencio.
Jesús enseñó a sus discípulos a vivir sin rencores, sabiendo que por encima de 
las faltas en nuestra contra, está el deseo de perdonar siempre. La misericordia 
de Dios es infinita, y alcanza para que yo también sea capaz de perdonar, y de 
vivir libre de rencores y odios.  

Guardar silencio para realizar el examen de conciencia y la oración. 
Mientras, otra persona puede recitar el salmo 18

La ley del Señor es perfecta del todo; 
y reconforta el alma; 
inmutables son las palabras del Señor 
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y hacen sabio al sencillo. 
En los mandamientos del Señor, 
hay rectitud y alegría para el corazón; 
son luz los preceptos del Señor 
para alumbrar el camino.
La voluntad de Dios es santa, 
y para siempre estable; 
los mandamientos del Señor son verdaderos 
y enteramente justos. 
Más deseables que el oro y las piedras preciosas, 
las normas del Señor, 
y más dulces que la miel 
de un panal que gotea. 

III. BENDICIÓN

PRECES
(ver página 8).

ORACIÓN DEL MES DE LA FAMILIA 
(ver página 7).

Comentarista
Nos disponemos a recibir la bendición de Dios, que nos ilumina para vivir de 
mejor manera en nuestras familias. 
Mientras se realiza el canto, el ministro hace la incensación al Santísimo 
Sacramento.

CANTO 
EN JESÚS PUSE TODA MI ESPERANZA (ver página 19)

Todos de rodillas, el ministro dice:
V. 	 Les diste pan del cielo.
R.	 Que contiene en sí todo deleite.

ORACIÓN CONCLUSIVA
V. 	 Oremos. 
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Señor nuestro Jesucristo, 
que en este Sacramento admirable 
nos dejaste el memorial de tu pasión, 
concédenos venerar de tal modo 
los sagrados misterios de tu Cuerpo y 
de tu Sangre, que experimentemos 
constantemente en nosotros 
los frutos de tu redención. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R. 	 Amén.

INVOCACIONES (ver página 15)

IV. RESERVA

CANTO FINAL
De pie. El ministro hace la reserva, mientras la Asamblea canta. 

Entre tus manos está mi vida Señor;
entre tus manos pongo mi existir. 
Hay que morir para vivir. 
Entre tus manos confío mi ser

Si el grano de trigo no muere, 
si no muere, sólo quedará; 
pero si muere en abundancia dará 
un fruto eterno que no morirá.

Semana IV

I. EXPOSICIÓN
Todos de pie; inician el canto mientras se traslada al Santísimo para la 
exposición.

CANTO 
TU REINARÁS
Tu reinarás, este es el grito, 
que ardiente exhala nuestra fe. 
Tu reinarás, oh Rey bendito, 
pues tu dijiste: reinaré. 
Reine Jesús por siempre, 
reine su corazón; 
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en nuestra patria, en nuestro suelo, 
es de María la nación. (2)

MONICIÓN
Se invita a ponerse de rodillas para la adoración.

Comentarista 
(Los que puedan), se ponen de rodillas. En este mes de marzo, todos los bau-
tizados estamos convocados a profundizar nuestra fe en familia, y de manera 
especial, a través de la experiencia la reconciliación. Aquél que nos creó, nos 
llama en este tiempo a celebrar la reconciliación en nuestras familias. El día 
de hoy, en compañía de Jesús sacramentado, celebraremos juntos la reconci-
liación como una fiesta, que deseamos vivir de manera extensiva en nuestras 
familias. Dejemos que la alegría del cielo llegue a nuestras familias, como lo 
anunció Jesús. 

INVOCACIONES
V.	 En los Cielos y en la tierra sea para siempre alabado.
R.	 El corazón amoroso de Jesús Sacramentado. 
Padrenuestro. Avemaría. Gloria al Padre.

Las invocaciones se repiten dos veces más. 
De pie la Asamblea; el ministro invita a todos a disponer el corazón a su 
acción salvadora.
V.	 Hermanos, gracia y paz a ustedes, 
de parte de Dios Padre y de Jesucristo, 
nuestro hermano, que lavó nuestros pecados con su sangre derramada. 
A Él la gloria y el honor por los siglos de los siglos. 
R.	 Amén.

II. ADORACIÓN

HIMNO
Sentados. El comentarista introduce e himno. 
El corazón humano atesora cosas significativas. Dentro del corazón está nues-
tra familia. Pero el pecado nos hiere y deja consecuencias en nuestro corazón, 
y en la vida familiar. Llamados a vivir en un vergel de amor, muchas veces lo 
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convertimos en un desierto, a consecuencia del desorden de nuestra vida inte-
rior. Pero siempre podemos recurrir a Dios para pedir que transforme nuestra 
sequía y esterilidad en amor y felicidad para nuestra familia.

El himno puede ser leído por una persona o recitado por toda la Asamblea. 

Cantemos al Señor con indecible gozo,
Él guarde la esperanza de nuestro corazón,
dejemos la inquietud posar entre sus manos,
abramos nuestro espíritu a su infinito amor.
Dichoso será aquel que siempre en Él confía.
En horas angustiosas de lucha y de aflicción,
confiad en el Señor si andáis atribulados,
abramos nuestro espíritu a su infinito amor.
Los justos saben bien que Dios siempre nos ama,
en penas y alegrías su paz fue su bastión,
la fuerza del Señor fue gloria en sus batallas,
abramos nuestro espíritu a su infinito amor.
Envíanos, Señor, tu luz esplendoroso
si el alma se acongoja en noche y turbación,
qué luz, qué dulce paz en Dios el hombre encuentra;
abramos nuestro espíritu a su infinito amor.
Recibe, Padre santo, el ruego y la alabanza,
que a ti, por Jesucristo y por el Consolador,
dirige en comunión tu amada y santa Iglesia;
abramos nuestro espíritu a su infinito amor. Amén.

ILUMINACIÓN CON LA PALABRA DE DIOS
MT 11, 25-30.

Comentarista: 
Para profundizar este momento de celebración y gozo en nuestras familias, 
dejemos que la voz del maestro envíe su luz a nuestro interior. 

A continuación, se da lectura al texto: 
Escuchemos el Evangelio de san Mateo 				  
En aquel tiempo, Jesús exclamó: “¡Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la 
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tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y las has 
revelado a la gente sencilla! ¡Gracias, Padre, porque así te ha parecido bien! 
El Padre ha puesto todas las cosas en mis manos. Nadie conoce al Hijo sino el 
Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar. 

Vengan a mí, todos los que están fatigados y agobiados por la carga, y yo 
los aliviaré. Tomen mi yugo sobre ustedes y aprendan de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y encontrarán descanso, porque mi yugo es suave, y mi 
carga ligera”.
Palabra del Señor. 

Se guarda un silencio conveniente. 

REFLEXIÓN SOBRE LA FAMILIA 
Otro lector continúa en voz alta y sonora:
“Has revelado estas cosas a la gente sencilla”. 
Silencio, hacer pausadamente la pregunta:
¿Me alegro por las consideraciones que Dios y su Hijo Jesús me tienen, 
al revelarme su plan con mi familia?
Continúa:
 “Encontrarán descanso, porque mi yugo es suave, y mi carga ligera”. 
Silencio, se hace pausadamente la pregunta:
¿Valoro profundamente la suave carga que me ofrece Jesús con la fa-
milia que me regaló?
Silencio. Continúa el canto. 

CANTO 
VASO NUEVO
Gracias quiero darte por amarme,
gracias quiero darte yo a ti Señor;
hoy soy feliz porque te conocí,
gracias por amarme a mí también.
Yo quiero ser Señor amado,
como el barro en manos del alfarero;
toma mi vida, hazla de nuevo,
yo quiero ser un vaso nuevo.
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Te conocí y te amé,
te pedí perdón y me escuchaste;
si te ofendí, perdóname Señor;
pues te amo y nunca te olvidaré.
Yo quiero ser Señor amado… 

Silencio. Otro lector continúa.

MEDITACIÓN 
Dejemos que Dios nos inunde con su paz y su alegría. Si hemos recorrido este 
caminar que Dios nos ofrece, seguramente encontraremos el bienestar divino 
en nuestra familia. Es importante gozarse con el Señor, quien es capaz de lle-
var nuestra familia a puerto seguro.

Se guarda un momento de silencio.
Jesús nos ha elegido, y está dispuesto a llenar a nuestra familia con sus ben-
diciones, porque hemos creído en su Palabra. Al que pide, se le dará. Aunque 
en nuestra vida no dejará de existir la prueba y la tribulación, sabemos que 
nuestro hermano Jesús siempre camina junto con nosotros, y nos da su ale-
gría y su paz. En oración, alabemos a Dios por su amor, y gocemos de su pro-
tección y cuidados. 

Silencio para permitir la alabanza y la oración. 
Mientras tanto, un lector puede recitar el salmo 22

El Señor es mi pastor, nada me falta; 
en verdes praderas me hace reposar 
y hacia fuentes tranquilas me conduce 
para reparar mis fuerzas. 
Por ser un Dios fiel a sus promesas, 
me guía por el sendero recto; 
así, aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú estás conmigo. 
Tu vara y tu cayado me dan seguridad.  
Tú mismo me preparas la mesa 
a despecho de mis adversarios; 
me unges la cabeza con perfume 
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y llenas mi copa hasta los bordes. 
Tu bondad y tu misericordia 
me acompañarán todos los días de mi vida; 
y viviré en la casa del Señor 
por años sin término.  

III. BENDICIÓN

PRECES
(ver página 8).

ORACIÓN DEL MES DE LA FAMILIA
(ver página 7).

Comentarista
Nos disponemos a recibir la bendición de Dios, que nos ha ilumina para vivir 
de mejor manera en nuestras familias. 
Mientras se realiza el canto, el ministro hace la incensación al Santísimo Sa-
cramento.

Qué bueno es mi Señor, 
qué bueno es mi Señor, 
el hace por mi maravillas. 
Qué bueno es mi Señor, 
qué bueno es mi Señor, 
yo quiero cantarle mi amor.
Señor yo te amo,
Señor, yo te amo 
y te serviré, sí, sí.
Señor yo te amo,
Señor, yo te amo 
y te serviré, sí, sí.

Qué bueno es mi Señor… 
Señor tú me amas,
Señor tú me amas,
me amas sin fin, sí, sí.
Señor tú me amas,
Señor tú me amas,
y mueres por mí, sí, sí.

Al terminar, estando todos de rodillas, el ministro dice:
V.	 Les diste pan del cielo.
R.	 Que contiene en sí todo deleite.
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Estamos de fiesta con Jesús, 
(¡Gloria a Dios!)
al cielo queremos ir, (Aleluya) 
Estamos reunidos en la mesa 
y es Cristo quien va a servir. 
¡Poderoso es nuestro Dios! (4)

1. El sana, El salva: 
¡Poderoso es nuestro Dios! 
Bautiza, El viene: 

¡Poderoso es nuestro Dios!

2. El Padre, el Hijo: 
¡Poderoso es nuestro Dios!
Espíritu Santo: 
¡Poderoso es nuestro Dios!…

3. Poderoso, poderoso, 
¡Poderoso es nuestro Dios! (2)…

ORACIÓN CONCLUSIVA
V.	 Oremos. 
Señor nuestro Jesucristo, 
que en este Sacramento admirable 
nos dejaste el memorial de tu pasión, 
concédenos venerar de tal modo 
los sagrados misterios de tu Cuerpo 
y de tu Sangre, que experimentemos 
constantemente en nosotros los frutos de tu redención. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R.	 Amén.

INVOCACIONES 
(ver página 15)

RESERVA

CANTO FINAL
Todos de pie. El ministro hace la reserva, mientras la Asamblea canta.
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Intenciones del Rosario por el Mes de la Familia

 Misterios gozosos

1° Misterio: La Encarnación del Hijo de Dios
Que como María y José, todas las familias que esperan un hijo, lo reciban con 
generosidad y alegría, por ser regalo de Dios.

2° Misterio: La Visitación Nuestra Señora a su prima Santa Isabel
Que como María e Isabel, brote la solidaridad entre las familias, para ayudar-
nos unas a otras y trabajemos en reconstruir el tejido social que es una urgen-
cia en nuestro país.

3° Misterio: El Nacimiento del Hijo de Dios
Por todos los niños no nacidos a causa del aborto, por aquellos rechazados o 
violentados en sus familias.

4° Misterio: La Presentación de Jesús en el templo
Para que la familia fortalezca su identidad, convirtiéndose en luz para sí mis-
ma, para la Iglesia y la sociedad.

5° Misterio: El Niño Jesús perdido y hallado en el Templo 
Por todas las familias que buscan a un ser querido desaparecido por la violen-
cia, que Dios permita encontrarlo y les de la fortaleza que necesitan.

 Misterios luminosos

1° Misterio: El Bautismo de Jesús en el Jordán
Para que todos en la familia, encontremos sentido a nuestro bautismo y nos 
sepamos hijos muy amados de Dios. 

2° Misterio: Las Bodas de Caná
Para que todas las familias vivan el plan de Dios y sigan el consejo de María: 
“Hagan lo que él les diga”.  
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3° Misterio: El Anuncio del Reino de Dios
Para que en nuestras familias escuchemos el llamado de Jesús a la conversión 
y las relaciones entre nosotros sean cada vez más fraternas y justas.

4° Misterio: La Transfiguración de Jesús
Para que las relaciones en la familia sean transfiguradas en ayuda, compren-
sión, perdón, armonía y se pongan blancas, con la blancura que solo una fa-
milia unida puede lograr. 

5° Misterio: La Institución de la Eucaristía.
Para que los matrimonios, especialmente aquellos que viven situaciones difí-
ciles, encuentren su fuerza en Jesús Eucaristía.

 Misterios dolorosos

1° Misterio: La Oración de Jesús en el huerto 
Para que las familias que viven situaciones difíciles o dolorosas descubran la 
fuerza de la oración y encuentren acogida en la Iglesia que los acompaña. 

2° Misterio: La Flagelación de Jesús
Por las familias que viven el flagelo de la violencia, para que encuentren la paz.

3° Misterio: Jesús coronado de espinas
Por las familias que padecen el azote de las adicciones de alguno de sus 
miembros, para que encuentren el camino para superar todo aquello que las 
oprime.

4° Misterio: Jesús carga con la Cruz al Calvario
Por las familias pobres, migrantes y aquellas que padecen graves dificultades, 
para que otras familias las ayuden a cargar su cruz.

5° Misterio: Jesús muere en la Cruz
Por las familias que están tristes por la pérdida de un ser querido, para que 
encuentren la paz y el consuelo que necesitan.
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 Misterios gloriosos

1° Misterio: La Resurrección de Jesús
Para que haya alegría y felicidad en las familias y nos contagie a todos.

2° Misterio: La Ascensión de Jesús al cielo 
Para que las familias acojan el mensaje de Jesús que las envía: “Vayan, pues, y 
enseñen a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo”. 

3° Misterio: El don del Espíritu Santo derramado en Pentecostés
Para que los esfuerzos por la evangelización de las familias sean respuestas a 
la realidad, con el fuego del Espíritu Santo.

4° Misterio: Asunción de María al Cielo 
Para que todos los miembros de la Iglesia asumamos la responsabilidad de las 
familias y colaboremos para hacerlas “ascender” y sean fuertes y vigorosas. 

5° Misterio: La Coronación de María, Reina del Cielo y de la tierra
Para que todas las acciones en pro de las familias, se coronen con frutos bue-
nos y abundantes.
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Notas para la Liturgia Eucarística del 
domingo 29 de marzo en las parroquias

Es conveniente en las parroquias de la Arquidiócesis, el domingo 29 de marzo 
dedicar una Misa de acción de gracias, por las familias y los dones recibidos 
durante las actividades pastorales del Mes de la Familia.

Se usan los textos propios del domingo IV de Cuaresma y se sugieren estos 
elementos:

a.	 Monición inicial de carácter explicativo.
b.	 En las comunidades donde sea posible, se lleve a cabo una renovación 

de votos matrimoniales con los matrimonios de la comunidad parro-
quial.

c.	 Anexar dos peticiones a la plegaria universal.
d.	 Rezar junto con la comunidad la oración del Mes de la Familia (p. 5), ya 

sea antes de la Oración, después de la Comunión, en el espacio de los 
avisos parroquiales, o bien, antes de la Bendición final.

A) MONICIÓN INICIAL
Queridos hermanos: en este domingo, los fieles de todas las parroquias de la 
Arquidiócesis de México, nos unimos a nuestro Pastor, el Eminentísimo Sr. 
Cardenal, Don Carlos Aguiar Retes, en acción de gracias por el Mes de la Fa-
milia en el que participamos en diversas acciones y salimos al encuentro de 
muchas familias de la Arquidiócesis.

B) RENOVACIÓN DE LOS VOTOS MATRIMONIALES

ORACIÓN (GUÍA)
¡Dios de amor y de ternura! ¡Dios de la Alianza definitiva! Te pedimos por es-
tos esposos para que día a día renueven su amor. Bendice su alianza para 
que ésta se fortalezca en medio de las dificultades; concédeles construir un 
santuario de fidelidad, amor y respeto. Por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén.
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Guía
Invitamos a los esposos a renovar sus votos matrimoniales.
Mírense a los ojos y tómense de las manos.

Guía
¿Están dispuestos a continuar amándose y respetándose mutuamente 
durante toda la vida?

Esposos ¡Sí, estamos dispuestos!

Guía
¿Desean esforzarse para hacer de su hogar una iglesia- doméstica, pre-
sencia viva del amor de Cristo por su Iglesia?

Esposos ¡Sí, queremos!

Guía
¿Creen que han sido elegidos para vivir una vocación a la santidad matri-
monial y familiar en medio del mundo, dando testimonio del Evangelio y 
haciendo realidad el reino de Dios en la vida familiar?

Esposos ¡Sí, creemos!

Guía
Ya que desean renovar el sacramento del matrimonio que los une en una 
profunda alianza de amor, les pido que expresen su mutuo amor ante 
Dios y la Iglesia.

Esposo
Yo, N. delante de Dios y de esta comunidad, renuevo mi compromiso 
matrimonial que hice hace… años. Prometo nuevamente estar contigo 
fielmente en las alegrías y en las adversidades, en la salud y en la enfer-
medad; amarte y respetarte hasta que el Señor venga a buscar a uno de 
nosotros para gozar de su gloria.



39  SUBSIDIO LITÚRGICO | MES DE LA FAMILIA |

Esposa
Yo, N. delante de Dios y de esta comunidad renuevo el compromiso matri-
monial que hice contigo hace… años.
Prometo nuevamente estar contigo fielmente en las alegrías y en las ad-
versidades, en la salud y en la enfermedad; amarte y respetarte hasta que 
el Señor venga a buscar a uno de nosotros para gozar de su gloria.

Guía
Padre, te pedimos que escuches nuestras oraciones, para que estos hijos 
tuyos reflejen en su vida de pareja, la belleza y grandeza de tu amor. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén.

C) PETICIONES PARA AGREGAR A LA PLEGARIA UNIVERSAL
•	 Para que nuestras familias sean lugar de comunión y casa de oración,  

auténticas escuelas del Evangelio y pequeñas iglesias domésticas. R.
•	 Para que todos tomemos conciencia de lo sagrado e indivisible de la fami-

lia. Que en ella contemplemos la belleza del proyecto de Dios. R.
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